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ARTÍCULOS

Estado de recuperación del bosque nativo en una cuenca
nordpatagónica de Chile, perturbada por grandes fuegos acaecidos
50 años atrás (44º-45º S)1

 

Víctor Quintanilla P.2

2 Departamento de Ingeniería Geográfica. Universidad de Santiago de Chile (USACH) (Chile). E-mail:
vquintan@usach.cl

RESUMEN

Los bosques nordpatagónicos de la región de Aisén en Chile meridional (44o- 47o sur) sufrieron grandes
incendios entre 1936 y 1956, provocados por pioneros y ganaderos que despejaban la selva para habilitar
praderas. La vegetación nativa se redujo aquí al 50% de la superficie original. Después de medio siglo de
producidos estos impactos, los bosques han logrado mantener una cierta regeneración. Sin embargo,
existen algunos sectores importantes donde esta recuperación es casi nula o muy dificultosa. Se inician los
primeros estudios de un ejemplo de este tipo en una subcuenca andina patagónica.
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ABSTRACT

Nordpatagonic forest of the Aisén region in meridional Chile (44° 47° south) has been affected by
numerous large fires between the years 1936 to 1956. They were produced by pioneers in their attempts
to clear out lands for prairies. For that reason the native vegetation was reduced at 50% of the original
covering. After a half of century of these impacts, the forest has reached a partial regeneration; however
there are some important sectors where this regeneration is poor or null. We begin here the first study of
this phenomenon in a Patagonic Andean sub-basinin.

Key words: Fires, Nothofagus, patagonic steppe, regeneration, ecotone.

 

Los bosques andino patagónicos chilenos, con toda su flora característica, forman parte de la Patagonia de
Sudamérica, pero muy poca afinidad poseen con la vegetación de la Patagonia Semiárida muy extensa en
territorio argentino, exceptuando una zona de ecotono bosque-estepa, y las ingresiones mutuas de estas
formaciones debidas fundamentalmente al efecto de las actividades del Hombre. Todo un mosaico de
agrupaciones vegetales es posible observar en dicho ecotono y dentro de la misma formación de estos
bosques, a causa principalmente de la brusca disminución de las precipitaciones de oeste a este y en no
más de 65 km, que pueden variar desde los 4.000 mm anuales hasta menos de 600 mm (Oberdorfer,
1960). De esta manera, las especies se irán disponiendo de acuerdo a sus exigencias ecológicas,
reuniéndose en armonía con el tipo de suelo, la humedad relativa, la intensidad de los vientos y todo otro
factor limitante (Hueck, 1966; Dimitri, 1972).

Los más extensos e intensivos incendios de bosques registrados en Chile se produjeron en la región de los
bosques patagónicos localizados en la denominada Región de Aisén (44o-47o S), entre los años 1936 y
1956, y consumieron alrededor de 3.000.000 de hectáreas (CONAF, 2006). Estos siniestros fueron parte de
un proceso de habilitación de terrenos fiscales para ser ocupados por colonos. Con el tiempo se asentaron
importantes sociedades ganaderas que ocuparon las mejores tierras estatales, lo que produjo que la
ocupación de los colonos tuviera que hacerse en sectores de escasas praderas, para lo cual debían
“limpiar” sus campos (bosques) y obtener así pastoreo para sus animales. Los fuegos no fueron solo por
cuenta de los colonos; la industria maderera también se facilitaba el trabajo mediante incendios. Las
quemas no controladas se efectuaron durante años. La mayor parte fue causada por estos pioneros, y los
incendios se propagaban a veces un par de meses, en épocas estivales. A la llegada del invierno cesaban
producto de las lluvias, nevadas y escarchas (Grosse, 1979).

La pluviselva nordpatagónica fue penetrada en la parte continental de este territorio por grupos de colonos
repatriados de Argentina que buscaban desarrollar una ganadería bovina y ovina, y para lo cual usaron
frecuentemente la técnica del fuego para habilitar praderas. Hacia el sector de los fiordos, localizados al
oeste de la región patagónica, predomina un bosque pluvial siempreverde donde destaca una importante
conífera (Pilgerodendron uviferum (D.Don) Florin). En tanto en la parte central continental existe un
dominio de bosques húmedos deciduos, principalmente con Nothofagus; y luego hacia el este se contactan
con las comunidades estepáricas típicas de la Patagonia. En esta transecta biogeográfica de oeste a este se
distribuye una interesante fauna de aves y mamíferos (Figura Nº 1).

Estos bosques nordptagónicos principalmente están constituidos por Nothofagus pumilio (Poepp. et Endel.)
Krasser (lenga), N. dombeyi (Mirbel) Oersted (coigüe común), N. antarctica (G. Forster) Oersted y N.
betuloides (Mirbel) Oersted (coigüe de Magallanes), que ocupan una importante superficie de la Región de
Aisén, en un rango altitudinal que fluctúa aproximadamente entre los 200 y 800 m.s.n.m.



El bosque de lenga es el tipo forestal más abundante en este territorio, ello responde a una gran
adaptación a variadas condiciones de precipitaciones y sustrato (Armesto et al., 1992; Armesto et al.,
1995). Sin embargo, lo que es común a toda la distribución de la especie, es su presencia en suelos
delgados y de texturas gruesas y en climas donde, por altitud o por latitud, la nieve es la forma de
precipitación dominante, con temperaturas normalmente bajas (Armesto et al., 1992). Este bosque
deciduo constituye el límite altitudinal de la vegetación arbórea de toda la región andino patagónica,
desplazándose en esta área entre los 500 y 800 m.s.n.m. (Quintanilla, 1983). La mayor parte de las
superficies forestales incendiadas en Aisén se encuentran en relieves muy accidentados lo que ha
implicado que muchos terrenos desarbolados estén sufriendo procesos erosivos permanentes. En
Coihaique Nothofagus pumilio suele encontrársele hasta los 700 m.s.n.m. (Donoso et al., 2004).

Por otra parte, la industria maderera de la Región de Aisén está basada fundamentalmente en la lenga,
ocupando sobre un 50% de la producción anual (1.171.240 m3) seguida por el coigüe (Donoso, 1998).
Esta alta incidencia se debe a diversas ventajas comparativas que posee Nothofagus pumilio (lenga) sobre
otras especies, ya sea en la resistencia para todo tipo de construcciones; mayor accesibilidad de los
rodales productivos a los centros de comercialización, debido a su ubicación en sectores que cuentan con
la mayor parte de la infraestructura caminera de la región; y finalmente que existe una importante
demanda en el mercado exterior por esta madera. Debe señalarse por lo demás, que este Nothofagus se
distribuye en las montañas de Chile desde los 35o latitud sur hasta Tierra del Fuego.

El afán de los colonizadores por formar praderas, eliminado la vegetación arbórea a través de las quemas,
trajo como consecuencias, en gran parte de los casos, incendios de gran magnitud, agudizados
principalmente por la acción de los fuertes vientos que caracterizan la región. Como resultado de estos
hechos extensas superficies de aptitud o uso fundamentalmente forestal quedan con el suelo desnudo o
bien cubierto solo con pastizales y malezas, que hoy sustentanla ganadería de Aisén. Cabe señalar que
esta situación no se repitió con tanta intensidad en la zona occidental de los bosques de fiordos, debido
básicamente a factores climáticos (alta pluviometría), morfológicos a la difícil accesibilidad y ausencia de
colonización.

Como consecuencia del avance de los colonos y el aumento demográfico consiguiente se inició la
explotación de los extensos bosques de lenga que en aquel entonces cubrían la mayor parte de la zona
central y oriental de la región. Los pobladores necesitaban madera para sus viviendas, galpones y otras
construcciones, requeridas para implementar una infraestructura básica en los grandes predios. A fin de
satisfacer las necesidades regionales, incrementada además, entonces, con la demanda de la república
Argentina, se inició una intensiva y extensa explotación de los bosques de lenga.

Hoy día, después de 50 años de estas grandes perturbaciones, se hacen intentos (algunos exitosos) por
recuperar la primitiva masa arbórea con forestaciones de la misma lenga, pero sobre todo, con coníferas
extranjeras: (Pinus ponderosa Dougl. Ex Laws, Pinus contorta var. latifolia, Pseudotsuga menziessii (Mirb.)



Franco o pino oregón; entre las más utilizadas.

Área de estudio

Breves antecedentes biofísicos

La unidad de trabajo se localiza entre los 45o 19’ - 45o 23’ latitud sur y 71o 45’ - 71o 51’ longitud oeste,
distante a 45 km al noreste de la ciudad de Coihaique, capital administrativa de la Región de Aisén (Figura
Nº 2).

El clima dominante es el tipo trasandino con degeneración estepárica o clima semiárido patagónico según
la clasificación de Koeppen (IREN-CORFO, 1979), que se caracteriza por tener suficientes precipitaciones
durante casi todos los meses del año (nieve en invierno) y oscilaciones térmicas anual y diarias
acentuadas. Se representan a continuación los datos meteorológicos correspondientes a las ciudades de
Puerto Aisén (10 m.s.n.m.) y Coihaique (343m.s.n.m.); esta última situada en el área próxima al ecotono
entre el bosque y la estepa en esta región austral (Figuras Nº 3 y Nº 4). Puerto Aisén, en 23 años de
observaciones, presenta un promedio precipitaciones del orden de los 2.941 mm; en tanto que Coihaique
de 835 mm. A su vez, para el mismo período de observaciones, el promedio de humedad de Puerto Aisén
alcanzaría el 81,9 %, y para Coihaique el 74,6% (DGA-MOP, 2007).

Los vientos en toda esta región circulan predominantemente desde el sur, durante todo el año, con un
aumento de su intensidad y a veces de las temperaturas en los meses de verano. Otro factor
meteorológico es la nubosidad; en promedio 214 días al año cubiertos (DGA-MOP, 2007).

El relieve del área de estudio en general presenta una morfología accidentada, con valles ondulados, en
algunos de los cuales se destacan testimonios de actividad volcánica y también presencia de terrazas
fluvio-glaciales. Las mayores altitudes corresponderían a cordones morrénicos y a modestos macizos con
fisonomía casi de lomas, las cuales no superan los 1.450 m de altitud. El fondo de valle se sitúa



aproximadamente entre los 700 y 860 m.s.n.m., y se encuentra surcado por el curso medio del río o
estero Richards, correspondiente a una de las tantas subcuencas patagónicas del diversificado drenaje de
la región, varias de las cuales reciben agua de numerosas y pequeñas lagunas glaciales. El río nace de sur
a norte y luego dirige su curso hacia el este, descendiendo hacia la estepa patagónica (Figura Nº 5).



Desde el punto de vista geológico destacan unidades metamórficas, dioritas del triásico y complejo
granítico del cretácico (Borgel, 1982). En los sectores más elevados existen abundantes detritos gruesos y
escasa meteorización, en tanto en el sector del lecho del Estero Richards se presentan sedimentos fluviales
y glaciales.

Los suelos corresponden al denominado tipo forestal lenga, el cual crece sobre un sustrato profundo de
origen volcánico (Wrigth, 1967: citado por Mascareño, 1987). La textura es liviana, franco limosa o franco-
arenosa fina, donde predominan los colores café rojizos, siendo extremadamente susceptibles a la erosión
eólica pluvial. En general ellos tienen un buen drenaje, con excepción de las áreas de “mallines” (Veblen et
al., 1979). A su vez Mascareño (1987) y Roig (1998) señalan que la podzolización es el proceso formador
de suelos dominantes en los bosques de lenga. En los sectores altos, el suelo se ha desarrollado sobre
rocas ígneas, sedimentarias, metamórficas y algunas intrusivas; y en los sectores bajos el material
volcánico se depositó sobre conos de deyección, morrenas, planos aluviales y fluvioglaciales. El horizonte
superficial suele ser de textura arenosa a franco arenosa, pero bajo esta se presentan arenas
fluvioglaciales, guijarros y roca fragmentada; todo lo cual aflora en la superficie en laderas expuestas a
erosión. (IREN–CORFO, 1979; SAG, 1999a).

Se conoce en Chile como “mallín” a una formación natural caracterizada por suelos de baja permeabilidad
que determinan anegamientos invernales, favoreciendo el crecimiento de musgos, juncos, helechos y
ciertas especies de árboles y/o arbustos (ej. Amomyrtus luma, Drimys winteri, Pilgerodendron uviferum,
Nothofagus antarctica). Para Roig (1998) serían, particularmente en Argentina, praderas de gramíneas,
juncáceasy ciperáceas en suelos húmedos. El término es de origen mapuche que significa lugar bajo y
anegadizo.

Debido a que actualmente la vegetación predominante en nuestra área de estudio corresponde a un
bosque abierto y bajo de lenga, en muy lenta regeneración; los sectores de erosión son notorios, lo cual
también se observa en otras áreas de la Región de Aisén. De igual modo se manifiesta una moderada
erosión causada por la nieve.

Materiales y métodos

El área de estudio fue delimitada en cartas topográficas de escala 1:50.000 del Instituto Geográfico Militar,



y analizada con el apoyo y uso de sensores remotos. Se fotointerpretó clichés pancromáticos de escala 1:
60.000 (año 1961), y se analizó una imagen Landsat Thematic Mapper, del 20 marzo de 2001. Con estos
sensores se localizaron coberturas territoriales (orografía, red de drenaje, cuerpos de agua); sectores de
antiguos incendios; presencia actual de áreas con renovales y plantaciones exóticas, además lugares de
suelos desnudos en la subcuenca superior del río Richards. El área estudiada tiene una superficie
aproximada de 30 ha, y se observó en la imagen la estructura del bosque y sus sectores de contacto con la
estepa patagónica.

En este trabajo de gabinete se compararon las diferentes cartas temáticas de vegetación para América del
Sur y la Patagonia y otros estudios a nuestro alcance: Soriano (1956); Hueck (1966); Cabrera y Willink
(1973); UNESCO (1973); Cabrera (1976); Pisano (1977); Quintanilla (1989); Castellanos y Pérez-Moreau
(1944); y Roig (1998).

Se llevó a cabo una campaña de trabajo de campo en la segunda semana de enero de 2007, efectuando
12 censos fitosociológicos, siguiendo y simplificando la metodología de Braun-Blanquet (1979),
consideraron solo las especies leñosas. La superficie de las parcelas establecidas abarcó 60 m2 cada una;
tanto en sectores de laderas como en fondo de valles.

Resultados y discusión

El estudio se desarrolló en un bosque de renuevo disperso con árboles de baja talla, ubicados en áreas
quemadas medio siglo atrás, cuya edad no sobrepasaría el decenio; y se constató la penetración de
especies de la estepa patagónica. El análisis de los censos nos llevó a determinar una primera
identificación y clasificación de las especies más constantes en la estación de verano, localizando la
topografía de su hábitat. Interesante resultó constatar la notoria presencia de plantas exóticas (Cuadro Nº
1).





 

Teniendo en consideración que el último incendio devastador en esta área sucedió en el verano de 1952;
actualmente se observa que la mayoría de la escasa masa forestal está compuesta por árboles de renuevo
y con algunos escasos individuos invasores de Rosa rubiginosa.

Las fuentes señalan que el bosque original predominante aquí estaba compuesto en su mayor parte por
Nothofagus pumilio acompañado hacia la línea del timberline por Nothofagus antarctica. Ambas
Nothofagáceas constituyen el componente principal de las formaciones boscosas que varios autores
denominan como los Bosques Caducifolios Subantárticos de Sudamérica Schmithüsen, 1956; Oberdorfer,
1960; Pisano, 1965; Di Castri, 1968; Veblen et al., 1979). Considerando alguno de sus caracteres
ecológicos, autores chilenos y argentinos tipifican estas agrupaciones con denominaciones como: Bosques
Andinos Patagónicos (Dimitri, 1972); Bosque deciduo frío con dominancia de Nothofagus pumilio
(Quintanilla, 1989); Bosque Caducifolio de Aisén (Gajardo, 1994) o Bosque mesófilo de Nothofagus pumilio
(Roig, 1998). Por último, Donoso (1998) subdivide el tipo forestal lenga en bosques achaparrados y
krummholz de lenga, bosque de lenga puro, y bosque mixto de lenga y coigüe común (Nothofagus
dombeyi).

Es indudable que de acuerdo a su distribución latitudinal y altitudinal estos bosques orófilos de lenga,
sobre todo en Chile, pueden variar su estructura y densidad conforme aumentan las precipitaciones, y si
estas a su vez son mayormente líquidas o nivosas.

En nuestra área de estudio, este joven bosque presenta dos estadios: un subpiso del bosque propiamente
tal y abierto, y el de lenga achaparrada (krummholz). Este último formado por matorrales de 1-3 m de
alto, ocupa la parte superior en contacto con la escasa vegetación altoandina, y puede conformar un
cinturón de 50 a 200 m, que sufre en gran medida el efecto del peso físico mecánico de los rodados e
incluso de la nieve, cumpliendo por los demás un rol de amortiguador de las avalanchas. Situación similar
señala Roig (1998) para estos bosques en los Andes argentinos de la provincia de Chubut (Figura Nº 6).

La colecta e identificación de plantas se concentraron en dos áreas según el gradiente altitudinal: el borde
de estepa-pastizal y en el bosque de renuevo. La identificación se realizó también con colectas que se
analizaron en los laboratorios regionales de la CONAF y del SAG de la ciudad de Coihaique. De la síntesis
de la docena de censos levantados, discriminamos los tipos de formas vegetales presentes según se indica
en el Cuadro Nº 2.

 



Dado que este total de especies está distribuido en dos ambientes fitoecológicos es posible afirmar que la
vegetación de esta área sería relativamente simple y de baja diversidad. Por otra parte, la aparición de 18
especies exóticas encontradas en este verano determina el testimonio de una acción antrópica importante;
la cual se va acentuando más hacia el sur del continente sudamericano, inclusive en Tierra del Fuego
(Brion et al., 1988).

Reconocido que el árbol dominante en este alterado bosque nativo es Nothofagus pumilio (la lenga), se
encuentra ubicado en un mosaico entre la estepa patagónica hacia el este y el bosque siempreverde hacia
las costas de fiordos (Oeste). Recordamos que aquí los gradientes climático-físicos de mayor relevancia
para la distribución de las comunidades autóctonas son la precipitación y la altitud.

La comunidad más representativa correspondería a la constituida por la asociación de Nothofagus pumilio-



Ribes magellanicum Poir, que se encuentra preferentemente en los pisos superiores de la cordillera, y que
en el extremo altitudinal se caracteriza por la fisonomía de lengas achaparradas. Las especies en relación a
su porcentaje de presencia se indican en la Cuadro Nº 3.

Es interesante destacar que Schinus patagonicus (laura) posee una baja representación, en circunstancias
que en otras áreas biogeográficas de Aisén tiene una presencia importante en los sectores de transición
entre el bosque subantártico y la estepa patagónica. Igual fenómeno observamos con respecto a Chusquea
coleu E. Desv. (caña, coligüe), gramínea habitante algo común en sectores andino-patagónicos.

La lenga forma en general bosques puros, pero en lugares de contacto con otros grupos forestales suele
mezclarse con N.dombeyi, N. betuloides o con Drimys winteri, especialmente en sitios más húmedos y de
menor altitud (Donoso et al., 2004). Aquí lo hemos encontrado como un bosque de renuevos de unos 10
metros de alto, el cual fisionómicamente se observa con árboles medianos. En su estrato arbustivo en
tanto, predominan especies de hojas coriáceas y xeromórficas, tales como Berberis buxifolia, Maytenus
disticha, Pernettya mucronata, y muy escasa (a diferencia de otras áreas) la Rosa rubiginosa. Es notoria la
colonización en laderas por Embothrium coccineum cuyos arbolitos de renuevo están en los espacios que
antes de los fuegos, ocupaban los Nothofagus y en particular el coigüe. El notro es pionero en los terrenos
abiertos y en los suelos volcánicos ricos en materia orgánica.

Se confirma lo mencionado por Veblen et al. (1982), que al interior del estrato arbustivo, como antes
señalamos, se encuentra ausente el género Chusquea, en contraste con lo que se observa en los bosques
vecinos siempreverdes; y en su lugar existe una formación herbácea con mejor desarrollo.

Hemos identificado en gran parte del área, tanto en laderas como en fondo de valle, un bosque poco
estratificado, sin lianas y epífitas, lo cual podría deberse al duradero impacto de los fuegos reiterados y la
frecuencia de vientos intensos. Existe eso sí un piso de musgos que puede llegar a desaparecer en los
bosques más densos. El piso herbáceo posee una alta representatividad de hierbas y gramíneas, sobre
todo en los sectores próximos al contacto con la estepa.

Por otra parte, la lenga en este sector no presenta una alta regeneración natural, situación que es más
común en los bosques nordpatagónicos argentinos, aún afectados por el fuego, produciendo semillas cada
3 ó 4 años alternando con otros de baja producción (Roig, 1998). Es una especie relativamente longeva
por cuanto estudios hechos por autores en rodales de otros sectores de Aisén, establecieron que la edad
media de ellos, era entre 144 y 149 años, aunque existirían ejemplares de hasta 300 años (Alfaro, 1982).
Las raíces son gruesas y subsuperficiales, concentrándose en los primeros 40-50 cm del perfil, lo que
origina una plataforma de apoyo al árbol dentro de la masa, pero no le otorga suficiente seguridad ante las
ráfagas del viento cuando está aislado o con poca protección. También se constata de acuerdo con
informes del SAG (1999), que en estas áreas los mallines y fachinales son escasos.

Los suelos ácidos y de baja saturación de bases acarrean problemas nutritivos que la lenga soluciona
asociándose con hongos simbiontes, por ejemplo de los géneros Russula, Tricholoma, con los cuales forma
micorrizas en sus raíces finas y poniendo a su alcance los nutrientes críticos como el N, K o P (Alfaro,
1982; Roig, 1998).

Características de la recuperación postfuego del bosque de Nothofagus pumilio en el área de
estudio



Los grandes incendios forestales acaecidos en la Región de Aisén hasta cincuenta años atrás, abarcaron
gran parte de la hoya hidrográfica del río homónimo donde se ubica la pequeña subcuenca del denominado
estero Richards, en área de contacto con la estepa patagónica.

Como en otras partes del mundo en general, los efectos de los incendios varían de acuerdo con las
magnitudes sumadas de intensidad y duración. Los grandes fuegos en Aisén se caracterizaron porque
fundamentalmente consumieron combustibles verdespesados, que desarrollaron altas temperaturas con
grandes tiempos de permanencia en el lugar. Los últimos siniestros de gran extensión ocurrieron en esta
región en la temporada de verano de 1997/1998 cuando ardieron alrededor de 25.000 ha en el sector de
Lago Verde. Es conocido que el calor emanado por los incendios tiene un efecto de esterilización temporal
que puede mejorar el crecimiento de las plantas nativas, a menudo a un año de producido el evento
fenómeno que acá, según las fuentes orales, no habría sucedido. La pérdida del bosque por los fuegos
reiterados en el relieve montañoso desarticuló a menudo la regeneración. Solo en ciertos trechos del fondo
de valle y próximos al curso principal de agua prospera una lenta regeneración arbórea (Figura Nº 7). A su
vez, el desmantelamiento del bosque en fuertes pendientes, contribuyó a un desencadenamiento de
rodados y deslizamientos bastante frecuentes. Para frenar o reducir los efectos de estos procesos, se
foresta en laderas con Pinus ponderosa y P. contorta (Figura Nº 8).

La constante y fuerte circulación de los vientos en esta región, además de provocar alteraciones al
crecimiento arbóreo, fue el principal agente de la expansión de estos fuegos estivales, que incluso
alcanzaron a territorio argentino en varias ocasiones. Los bosques puros de lenga (Nothofagus pumilio) y
coigüe de Magallanes (N. betuloides) son muy sensibles al fuego, y crecen en competencia en extensas
áreas con pastizales de Stipa, Festuca y Poa, los cuales forman los denominados “coironales” en esta
región de Chile.

Autores como Armesto et al. (1992); Veblen et al. (1995); Donoso (1998); Roig (1998); Quintanilla
(2005), entre otros; comprueban que normalmente la regeneración de Nothofagus pumilio está asociada a
eventos catastróficos: algunos en tiempos pasados contemporáneos al hombre y otros mucho más
antiguos, por ejemplo las glaciaciones y el volcanismo, así como a perturbaciones de menor escala. La
regeneración de la lenga en Aisén ha sido documentada hace un tiempo, por Schlegel et al. (1979) quien
comprobó, que la especie es menos tolerante a la sombra como otros Nothofagus, pero presenta
regeneración en claros formados por las caídasde árboles. Por lo demás, en la patagonia chilena la
estructura de estos bosques es descrita como un mosaico de parches coetáneos de tamaño variable
compartiendo espacios por penetraciones de la estepa.



Estos parches coetáneos pueden ser originados también por lo que denominamos perturbaciones a menor
escala. Así son frecuentes las caídas masivas de árboles viejos o sobremaduros por la acción del fuerte
viento que proviene del este patagónico, o por las acciones de avalanchas y rodados que son muy
frecuentes en la región. Abren claros donde las pendientes y las bajas temperaturas son más acentuadas,
y en esos sectores la regeneración arbórea posterior, es más reducida. En los conos de detritos dejados
por estos procesos, suele producirse una recuperación relativamente lenta. La regeneración de N. pumilio
en respuesta a perturbaciones es extremadamente variable, dependiendo de las condiciones ecológicas del
sitio. En lugares con impacto notorio de herbívoros como ganado y liebres, la regeneración es baja en
estos suelos derivados de cenizas volcánicas (Roig et al., 1985).

En este sector de estudio la regeneración de las fagáceas y particularmente de la lenga, es muy deficiente
e irregular, a medio siglo de haber sido arrasado por el fuego. Caso más notorio aún es en otra cuenca más
grande de la hoya del río Aisén, el denominado valle del Emperador Guillermo (vecino de esta área de
estudio), el cual también es objeto de nuestro interés a partir de este primer análisis. Una de las
consecuencias de esta lenta regeneración observada por nosotros, se debería a la presencia de numerosos
afloramientos rocosos que presentan pendientes superiores a al 35% y al fuerte avance de la erosión
eólica en laderas incluso en suaves pendientes. El efecto de la gravedad en la topografía, el ramoneo del
ganado, principalmente bovino, y la influencia de los vientos provenientes de la estepa oriental,
particularmente cálidos e intensos en el verano austral; desmantelan la capa orgánica del suelo, y por
consiguiente, las posibilidades de regeneración son muy escasas (Figuras Nº 9 y Nº 10).

Otra causa, considerada con frecuencia por los ingenieros forestales y agrónomos deAisén de la pobre
regeneración del bosque nativo quemado, cuyo espacio hoy día está en gran parte cubierto por pastizales,
algunas plantaciones de pinos y un cementerio de troncos caídos; se debe a la pobre semillación que dejó
aquí el bosque de Nothofagus pumilio, pues no habrían quedado árboles madres capaces de generar
semillas al desaparecer ante los reiterados fuegos.



Ya Mascareño en 1987 comprobó que este Nothofagus posee máximos de abundancia de semillas,
calculando que en estas latitudes tendrían lugar a intervalos cada 6 a 8 años. Esta disminución de semillas
en relación con la lenta regeneración de este bosque, estaría también complementada en nuestra área de
estudio, por la presencia de un sustrato superficial bastante delgado y desmantelado, debido a los efectos
del viento y del ramoneo de herbívoros; lo cual incidiría en la reducción de su capacidad germinativa y
reproductiva.

Por otra parte, puede asociarse a esta situación, lo que postula Premoli (2004) en cuanto a que los suelos



de N. pumilio en la zona patagónica, son pobres en nitrógeno debido a la mineralización lenta de la
hojarasca y la elevada acidez. Aparte, desde el punto de vista adaptativo, según Stern & Roche (citado en
Donoso et al., 2004) puede ocurrir que las poblaciones ubicadas hacia los extremos ecológicos de
distribución en las poblaciones marginales de una especie se caracterizan por estar sometidas a altas
intensidades de selección. Esto podría suceder con comunidades en el límite altitudinal superior del bosque
de lenga, donde serían seleccionados aquellos individuos adaptados a las bajas temperaturas, a la sequía
fisiológica derivada de estas, a las fuertes pendientes, al congelamiento del suelo y a la limitada duración
de la estación de crecimiento. La disminución por la altura en el número de semillas, la viabilidad de estas
y su capacidad germinativa, según Donoso (2004), resultarían en una reducción en la potencialidad
reproductiva de los bosques de lenga.

En la patagonia, el efecto de la relación latitud-altitud influye notoriamente en la morfología de los
individuos de N. pumilio. En nuestra área de estudio constatamos, que esto no es una excepción.

Otro indicio de degradación de la vegetación prístina aquí, es la presencia cada vez más predominante de
especies introducidas como: Lupinus polyphyllus (chocho) que invade las praderas, del Cytisus
monspessulanus (retamo) arbusto colonizador de hasta 5 m de alto, de formas variadas e irregulares que
es común en orillas de caminos, y de la Rosa rubiginosa (rosa mosqueta) particularmente en sectores más
áridos.

Consideraciones finales

Las consecuencias de grandes incendios en Aisén entre 1926 y 1952, concentrados sobre todo en bosques
de Nothofagus; han afectado a las cuencas hídricas y suelos de esta región austral; y por lo cual el
gobierno regional ha impulsado la forestación con coníferas extranjeras en las cuencas más afectadas.

Los efectos principales de esta perturbación antrópica están representadas por notorios procesos erosivos
que se observan a menudo próximos a los caminos, con efectos lamentables sobre las cuencas, cuyos
cursos de agua reciben grandes volúmenes de sedimentos generando inundaciones, y obstruyendo incluso
los desagües de los ríos a los fiordos de Chile austral. Además son frecuentes también en la región los
deslizamientos naturales y avalanchas en áreas de bosques no intervenidos, y ello se incrementa
desastrosamente con la intervención humana, por ejemplo con la explotación de leña de lenga. Otro
antecedente evidente de las alteraciones de estos ecosistemas boreales patagónicos, es el impacto que ha
traído la construcción desde 1983 de la denominada Carretera Austral de Chile, destinada a construir más
de 700 km de caminos, para sacar del aislamiento a los habitantes australes de estas áreas inhóspitas del
país.

Es urgente poner bajo manejo las áreas privadas de bosques y controlar la explotación maderera de la
foresta todavía no intervenida. Debe consignarse que la CONAF ha llevado a cabo desde hace
aproximadamente unos 20 años, algunos planes de forestación con pinos extranjeros y manejo con lenga
en la zona, y que han tenido éxito en los sectores de rápido crecimiento de este árbol.

Sin embargo, se ha encontrado un área de considerable superficie donde la regeneración del bosque de
Nothofagus después de transcurrido unos 5 decenios de los grandes fuegos, a diferencia de otros sectores
quemados, es muy lenta e incluso en algunos lugares es casi nula. El bosque original en esta cuenca del
estero Richards correspondía a la asociación Nothofagus pumilio- Nothofagus dombeyi “Lenga-Coigüe de
Magallanes”, podría haber ocupado franjas inferiores a Lenga y que en la actualidad están siendo
forestadas con Pino ponderosa y Pino contorta, como un plan de manejo iniciado recientemente por
organismos estatales (INFOR, CONAF, Gobierno Regional) para recuperar estos terrenos actualmente en
gran parte desnudos. Existen ciertos vestigios de esta asociación que no fueron alcanzadas por lo
siniestros, en el fondo de algunas quebradas de esta subcuenca.

Los censos florísticos realizados nos demostraron que en aquellos lugares donde hay pastoreo, la
recuperación de la lenga (N. pumilio) se desarrolla lentamente, acompañada en los sectores de laderas por
el notro (E. coccineum), y de un cortejo florístico de hierbas que iría en aumento.

Otra constatación interesante es observar la importante presencia de plantas exóticas naturalizadas en
estos bosques andino-patagónicos, lo cual en el área de estudio no es una excepción particularmente,
porque son invasoras de bosques de Nothofagus. Esto, entre otros efectos, tiene incidencia sobre el
espectro biológico nativo y constituyen indicadores del grado de perturbación de estas comunidades.

Dada entonces la lenta recuperación del bosque original, al observar por ejemplo el tamaño delgado del
fuste de los renuevos, particularmente en sectores de laderas (en las cuales son muy comunes los
deslizamientos y rodados) para proteger los suelos, INFOR y CONAF han llevado a cabo un plan de
reforestación con pinos extranjeros en la hoya del río Aisén desde 1984. El mayor incremento de
plantación fue con Pino ponderosa a partir de 1991. Durante el año 2004 se plantaron 3.595 ha de
coníferas exóticas, de las cuales un 87% correspondía a Pino ponderosa, un 3,3% a Pino oregón yun 2% a
Pino contorta. El 7,4% restante corresponde a plantaciones mixtas (Moreno y Obando, 2007).



El tema presentado es un primer avance para introducirnos tal vez en una curiosidad geobotánica para
procurar descifrar los por qué de esta escasa regeneración de un bosque; en una región en la cual después
de varios decenios de acaecidos los grandes fuegos en muchas de las áreas afectadas existe, al menos
algo, de regeneración del bosque nordpatagónico.

Probablemente, las especies con amplias distribuciones geográficas poseen características genéticas
complejas, particularmente en el caso de Nothofagus pumilio, árbol de amplio rango de distribución
latitudinal y altitudinal en Chile.

Actualmente CONAF y el Gobierno Regional están incorporando sitios como estos al SNASPE, a objeto de
implementar medidas de manejo adecuadas dentro de una Plan de Ordenación Forestal, para impulsar la
recuperación de bosques autóctonos.
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